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LILERATÜRA. 

El recuerdo de uü acontecimíeüto meino« 
rabie, y la prodüccioa de un ilustre poeta, 
veterana de nuestra literatura ¿no podrán 
ocupar unas pocas páginas de este periddico? 
¿ De qué serviría un análisis de esta produc­
ción? Su mérito, y el objeto de ella nos han 
animado á insertarla por entero. ;, Atacare­
mos con esto la propiedad literaria? Espe­
ramos que su autor no se quejará de la 
usurpación. ¿Desagradará á nuestros lectores? 
No lo tememos. Los que no la hayan lei-
do, nos agradecerán que se la presentemos, 
y los que la hubiesen leido se alegrarán de que 
les ofrezcamos la ocasión de leerla de nuevo. 
En esta confianza insertamos íntegra la si­
guiente canción epitalámica, que con el tí-
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tulo de CRISTINA acaba de dedicar al REIF 
N. S., D. Manuel José Quintana^ 

AL REY NUESTRO SEÑOR. 

Nunca osara, Ssiíos, la Musa mia 
Al eco unir del general aplauso 
Los ébos de un aliento que se apaga 
Por la desgracia y por la edad cansado. 

Ved como yace envuelta en largo olvido 
Mi inútil lira: trémula la mano 
Va sus cuerdas á herir, y á hallar no acierta 
Su antigua resonancia y su entusiasmo. 

Otra fuerza, otra voz, otra armonía 
Pide al cantarse el venturoso lazo, 
En que Vos afirmáis vuestra ventura, 
Y también su esperanza el orbe Hispano: 

Y á ensalzar dignamente de CRISTINA 
La florida hermosura, el dulce encanto 
Y la índole celeste^ aun no bastara 
A Pindaro su voz, la suya d Horacio. 

Mi timidez iguala á mi respeto: 
Pero Vos lo queréis; y á quien los Hados 
Quisieron siempre defender propicios, 
Y en la alta cima del poder sentaron; 

¿Como un flaco mortal, que sin su escudo 
Juguete fuera del rencor contrario.) 
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Esle esfuerzo, aunque débil, negaría 
Sin riesgo al fin de parecer ingrato! 

\ Ah! rao: suene mi voz, los aires rompan 
Y aunque ronca y cansada^ el holocausto 
Haga de su temor ante las aras 
Del refulgente Sol que ya adoramos. 

Quizá aquel fuego, que á mi Musa un dia 
Pudo animar en sus mejores años. 
De sus yertas cenizas sacudido 
Vuelva á encenderse á tan hermosos rayos. 

Otros la cantarán con mas fortuna. 
Con talento mayor; y hasta los astros 
Alzar conseguirán su ínclito nombre 
En las alai del genio arrebatados. 

En mí supla al talento el buen deseo; 
Y estos rudos acentos de mi labio. 
Que van de vuestra ESPOSA al regio oído. 
Hallen, SEÑOR, si no alabanza, agrado. 

SEÑOR 

A L. R. P. de V. M. 

Manuel Jote Quintana, 
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Acoípe fortanam génerú» diadema retume, 
Quod tribuaa natii, et in baeo peaetxalia roriiU; 
Unde paxent progreteai redî  

CLÍ^UDIAHO 

GANCION. 

¡O belleza! alto don, rico tesoro. 
Precioso bien á la muger guardado, 
Con mas vehemencia ansiado 
Que el diamante oriental, y mas que el oro; 
¿Quién te did ese poder? ¿De quien hubiste 
La magia celestial? En donde quiera 
Que muestres esa lumbre 
Por siempre vencedora, 
Reinar y avasallar como señora, 
Rendir y embelesar es tu costumbre. 
Vedla en los campos de Vertuno y Flora 
Cuando los huella con gallardo brío, 
Y alli en puros aromas y eok. colores 
Humillará las flores 
Hijas del sol y alumnas del rocío. 

O si ya de la selva en el sombrío 
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Recinto, al eco ronco 
Del resonante caracol, las fieras 
Virando en su caballo alza y fatiga^ 
Ellas.'Con planta alada huyen ligeras 
Dé la Ninfa veloz, y huyen en vano: 
Su vista penetrante 'las persigue, 
Y el rayo abrasador arde en su mano. 
Arde y estalla; el plomo silva, caen, 
Y el eco suena en torno., El bosíjue adora 
Su bella cazadora, 
Ansiando ufano que i batirle vuelva 
La (jtie" Con su átíáetivo sobrteliümádo 
Es Flora en el jardín, Cintia en la selva, 

Y si tfft el rico estradía r6clinada;t 
Cual dama delicada. 
Habla iíisereta y a{^cible ríe, 
]0h'!' cual tras ii los corazones Uéva,. 
Sea que el pie ftighSvd? en danzas guie^ 
Sea qué al sonoro afceirtto 
De su harpa, heri(ia en delicioso tono, 
Rinda-las almas y embellezca el viento! 

Subidla lü(?ga al espíénddí del trono; . 
Y á su aire augustdj á ish ademan dMno, 
Veréis'̂  fe'tierra entnudcfcér, posttadás 
Ante ella las itaicíonési 
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Y en aplausos sin fin y s^doracio^es • 
Sus destinos cifrar en su destino. . . . 
¿Qué b i e l d a d no ̂ ilcafíza. 
Cuando'iie une al poder? El mismo «alelo 
Obedece.á. su anhelo 
Si al cielo acaso conmover le agrada:. 
A una,sola voz suya., a u n a mirada^ ; 
Apaga Jove el iracua,d!0 rayo 
Depone Marte la sangrieiita espa,da, . ; 

¿No es ta l , sacra Part^nope, la excelsa 
Joven real, cuya dorada cuna , ; ; ; • 
Tú ya mecistes en su primer oriente? 
Ella en su faz purpúrea y noble frente 
Lleva escrita su, gioria, y . su foitiMMi. 
Y espléndida y riente ; ; ; : . : 
Se lleva por los caíi}p9s de la vida ; 
Cual la estrella de amor, cuando en el cielo 
Por ios espacios ltíbr]ego6 se lanza 
A abrir la puerta ají,venidero díaj 
Y brilla ,con la ; luz ;dje k alegría,,. ._.-
Y es bella, como es, bella la eípecsmaa. . 

¿No es esta ya la q w á la regia; silla 
Destina, alegre id ,!^ado, ¡ ; ;; 
Con el ..pueblo espafipí menos; aij^do?n 
¿La misma que en ífi orilla ,! , ,i-



Del Sebeto feliz creciá primero 
A ser delicias ílel Moaarca Ibero, 
Y astro de paz bendñco á Gastilb? 
¡ Oh. cuanto tard^ ya! ¿Cómo no Uega<, 
En alas de los;céfiros traída., 
A contentar el páblico deseo? > 
Tií que el soberbio tálamo preparas, 
Mira arder el incienso ante las aras 
Y vea á nuestEa.;vo?^ san.to Himeneo* 

La sien cefíida. de amaranto y rosas 
Con apacible-^.ijelo 
Del Olimpo ^ la tierra tú djescieades r 
Por do quiera,,cjue tiendes f. 
Last alas, va^rftsaB , .. 
Huyen las,.̂ u))<%,, se serena el niela: 
Y de la antorcha al sacudir la llama 
Que*̂  la, adorable Esposa á Ib^^i guia. 
Del Ebrp ,á j^adarrama • 
Que todost^.pewtre en tu ambrosía. 

Todo te aplauda: en resonantes himnos 
.1k)do se, inunde,: el monte; , : 
Los diga al, Viallei, y los repita el rio, 
Y los aprenda el mar. ¡Ella.¡parece¡< 
¿No veis ,cu#^ resplandece. ^ [ 
Del arrebol-.,4eí alha enrojecida, 
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Por las gracíaa ornada, 
y de alta gloria y aiagesta<l cercada? 
iNo veis copiQ i los rayos • dfe isu frente 
Todo am gr^ta admiracióá «e ihdida? 
Ella es; la augusta REIIÍA dé (i)c(éideiite; 
I^lla ey, h amable y celestial; Gî ísTmA, 

INombre, adondo^ y ea E^ífa* • ahora. • 
*rimera vez oido, oh, siempre seas 

Con tanto amor y gratitud cantado, 
Como boy estás de aclamiacaét» -sfeguido! -
Estrechamente al de FERNIANOO unido ; 
Escrito en letras de oro (¡énteli^as: 
y en medio á los magni^oi^'f^ÉtOnes 
A las bellas guimald^is coa' tíOe' el arta ' 
Tu cifra cóft la suya enlazá|''J»udo, 
Es mas «strecho el nudo, ' ' ' 
Con que la vOz del Tegocijéf̂  ííí̂ MidQ 
Su alborozado aplauso al i^údo viento, 
Suben juntds i herir el fiitkraraento 
%JOS nombre^ de CRISTINA y de FERNANDO, 

Ven pues; y de tu estirpe, rf' Hueva Esposa, 
La fortuna i(e«ibe: orne to frente • 
La diadema esplendente ' • 
Que pases luego á tu progenw hermosa, . 
Aqui ñadíf^tu Madre vittutíía:'' • 



Pe «qm el destino á la «idiosa m l U 
Nos la rotó j y al saludar contigo 
Este alberfpue real, un tiempo suyo, • 
Ufana de la luzi que' ia «compaña 
Pecir parece á su querida; sBspaiia: 
re Aun oüa&.que te debí te • «éstituyo.» ' 

iQu¿ te suspende, o Musa? Ya á Himeneo 
Con su doble guirnalda •' * ' ' 
Ceñir la sien de los Esposos yeo: 
Ya d áureo velo tiende..... \ Oh! no te atrevfe 
Mas adelante 4 penetrar..;;^ Vm día ' * 
La ant^ua poes(a 
En el canto nupcial plácido y leve 
De amor el trionfo celebra* golia; ' ' 
Cuando mas a.tagüefia qiie sublime • ' 
La zozobra pintaba, el gozoj el Uanto^ • 
El inefable encanto 
Del tímido pudor, que cede f gime, '-̂  
Y tanto bálago J ' . t an ta - ' - " 
De que ecítcínfaéa'te adornas,'4 hennoáurá, 
Para mas abrasar: la ufataaTosá, ' • 
Cuando á besarla llega '•• •• 
El céfiro, amorosíi .'.r.;.! •; i •' 

La pompa así de su beldad despliega-

No empero i^áal licencia, ó Mtfisa ftiia, •' 

Te es permitida á t i ; mayoit teserva ' 
^ d ^ ' á k i deidad altk y^tritmíaate, 



Venas sin duda en su gentil semblante, ' 
Pero en decoro y magestad Minerva. 
Deja ese tono, pues, de mil ya usado, 
Y cantando ya á mil: diverso acento 
En este gran BMuaentos 
Deberá-ser el tuyo« otras las sendas 
Son que el deifico Dios abre á tu gusto, 
Y; cjiando, ai Éori del plectro el. aire hiendas 
CRISTINA y la virtudite oifaQ sin sQsto. ' 

Desde ese trono ¡sxcelso en qUe sentada 
Los ámbitos 4s tbéiisL señoreas, . 
Tiende la vista, y mira en todas parte» ' 
Arcos sublimes,!títulos, trofeos, • 
Y fiestas en tu lionor : duke tributo. 
Que vuelto «nj^ la el doloroso luto, ^ 
Rinde á tus {Paútala Neiiioníliispaaa. < : 
Recibe tá su amor y sus; dtaeos: .> 
Recíbelos^,tí ííiffi{a soberana, . ; • í 
Con dulce afecto á. sustplegajiaspío; 
.¥"ksupiieij9a..yftluiUad .doblando i 
Del amante MoaiSrca á ta.albólrío, . • 
Haz de tus ojos al cleraraite fuego, ) 
Benigno el mando y pod«?06»!el ruego. ['• 

Que bien esta región merecedora 
Es ,de tu i^fi' y maternal cuidado: ; . 
Mira con- cuanto agrado ! ¡:i.r •' 
La,favorece;el,sol) qtié rico ^\ iSuelo^ 



Qué apacible es tel aire: -en dónde^gmeni í 
Verás la primavera 
Florecer y reir; y ;iel;.siglo de oro -^ 
Renovado á tu voz, la dura eacÜMi% ^ 
Y envejecido roble •• • • •1 ; : 
De sü áspero cabello. ' « 
Miel para tí deBtilaráií: ¡CRISTINAI i ' 
¿Buscas un bello clinia? ¡ Este es tan; bcllot 
¿Buscas un pueblo noble? ¡ Este es tan oobleí 
¿ Acaso palmas del, honor preguntas ? i 11 
El mundo te responda, que asombrad», 
Por la española intrepidez doblado,,^ 
Apenas pudo contenerlas juntas.. v t. 

Su ndmero fu¿ escándalo; y la. suerte 
El cáliz de favor, con que algún ,ái» 
Nos entl^iagd^Cdaevtrocd á rigores: jj'. 
Dos siglos de dolores 
Vause; á cumpür^ y aun vilva. ,. i 
Parece arder su sana vengativa. . ,. :. 
¡O di^ordia! ¡o rencor! Tristes paeioftes,̂  
Ministras viles de venganza ¡flstííaái».*: 
Y agenas tanto al oorazon de .E^fíaT -*. 
¿No es tiempo ya de .que ceséis? ¿No es JiWOpO 
De que sus hijos alcen • ^ : i.n ' 
La frente al cielo-iíon vigor?HpB<Í4«¡ran ' 
Lo» castellanos pecho?, > . .. 
A tal fortuna y. eoirtratienapos hetíbos, 
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Ser tas grandes a u n / » ellos qoisierad 

Y habrán de serlo al fin; qae decretado 
Sin dv^iaé por d querer del cielo 
£gte enlace magnífico y sagrado 
Para bien de un gran pueblo. ¡O digna Esposa 
Del Monarca español, fiel compañera 
De ki incesante afán y alto desvelo! 
Táen fibra tan sntílfnte ' 
Asístele eficaz : triunfo'debido 
Es eáe í tu candor, á tu hermosura, 
A tu espí]*iti!i excelsb.̂ .w ¡Quién me'diera 
Romper el vdo que ía' edad futura 
Entre sombras esconde, y ver mi Espada 
Acorde dentro, respetada fuera, 
Vuelta á la gloria j rica de-valtarai' ' 
Aceleradlo cielos, tale»'4liaS, '" 
Y salgan ciertas las promesas mis»r * 

¡Oh, como el Genio imitador «ntonce» •' 
El inmenso caudal que en sí atesora 
Desplata, y en mármoles y en bronces ' 
La efigie ifeí̂ rmosa y los ilustres hecho* 
Dará de h inmiortal rest«uf«dora! •••••••• 
¿Podrá á tanto bastar "Ja fantasía? ' . 
¡Ah! mientras que á porfía "! ' ' 
LáS'áftes ostentando sus primores • ' 

' Contiendan en su honot̂  m medio atzadá ' 
Coiré¿le©exaltadon y ardiente briíí •-'-



Dirá la Gratitud; rTueetí'Os lo6rei 
"Ho pueden ser eteií£to& sin el mió. 
Este es el perduíatíle^ el verdadero, 
£1 que conviene i fiu bondad divina: 
Yo lo grabé en el pedio al pueblo ibero, 
Cuando en letras de amor puse : ¡GKISTIMA!)!̂  

. , GEOGRAFÍA. 

Laa distinta^ naciones de que se com' 
pone la turquía europea pueden reducirse 
i cinco, á saber} turcos, griegos, alhane-
aes, esclavones y.valacos. Las dos primera^ 
son suficientemente conocidas; pefo no su­
cede lo mismo con respecto á las tres res­
tantes, que ocupan las provincias «epten-
trionales del imperio otomano, desde el 
Adriático ha^ta el Ponto £uximo ó Mar ne­
gro. Muy pocos viageros han reconocido la 
larga faja que se estiende por las orillas 
del Saba y del Danubio al Norte de la gran 
cordillera del Henio ó Balkan; de consi­
guiente á penas se conoce su topografía, y 
solo sabemos que es un pais de nombres 
bárbaros, habitado por pueblos "semibár­
baros, y con un gobidcno mas que bárbaro; 



por manera que todas las noticias que te­
nemos de la Bosnia, de la Croacia, de la 
Bulgaria y de la Servia se reducen á ün 
catálogo de nbmbres. Mas como estas pro­
vincias en la contienda actoal deben ser pres­
to ó tarde el teatro de tína nueva guerra, 
y su población no puede quedar neutral 
en semejante eonfltct©^-procuraremos dar 
alguna idea de esta confusa porción de la 
estadística europea. 

La Albania se ha confundido casi síem-' 
pre con el Epiro. Sin embargo, dividen es­
tas dos jiTovincias el Pindó y los montes 
aCToceíáiínieos, que Son unas ramifícaciOnes 
del mismo Pindó, cayendo la Albania al 
Norte , y el Epiro a l S u r de dicha cordi­
llera. La Albania es la antigua Grecia ó 
la Iliria macedónica, y por la parte Norte 
se estiende hasta la Dalmacia austríaca. El 
idioma albanes es un idioma particular, en­
teramente diferente del esclavón, y quizá 
es un resto de la antigua lengua ilíííca que 
se ha perdido; no obstante tiene muchas 
palabras de origen griego y latino; rio hay 
alfabeto escrito, pero su pronunciación se 
asemeja á la francesa, especialmente en las 
letras u y j . Los albaneses llaman á su pais 
Skip, y á ellos mismos skipitan El nombre 
de arnmtas^ que les dan los turcos, és grie-
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go. Iios albaneses para escribir, y en todat 
sus negociaciones se valen del griego. Es­
tos pueblos parecen de raza muy antigua, y 
quizá son los descendientes de los antiguos 
iJirios, que en parte estubieron sugetos á los 
Reyes de Macedonia y del Epiro, y l u^o 
del mismo modo á los romanos, habién» 
dolos librado en seguida su distancia y sus 
jnontauas, tanto de ser enteramente sojuz­
gados, como de las sucesivas irrupciones dtí 
los bárbaros del Norte. 

En tiempo de las cruzadas la Albania 
fué un gran punto de tránsito para los cris­
tianos de occidente, y las crdnicas de aquel 
tiempo hablan de los albaneses como de una 
nación populosa y guerrera. Algunos siguie-̂  
ron la suerte de los cruzados y se derra­
maron por la Grecia. Aun en el dia un* 
gran parte de la Grecia oriental, y algu*̂  
nos distritos de la Morea y de ks islas^ es-
tan poblados de albaneses que se han man­
tenido en la religión cristiana, y lo mas 
notable es, que hay albaneses colonos al otro 
lado del Adriático en el Abruzo, provin­
cia del reino de Ñapóles, que aun hablaa 
un lenguage distinto y conservan el trage y 
las maneras de su país. , " 

La Albania es una dé las provincias mas 
pobladas de la Turquía, y se dice que coa-» 
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líeOe un lúimn éh habitantes: allí todo» 
los hombree soa soldados, y como los suizos 
se alistan para el servicio de diversas po­
tencias, sin reparar en la Causa cpie tendrán 
que defender üon su ¿aúgre. Hace mucho 
tiempo que siíVen ert los ejércitos otoma­
nos, y hay un cuerpo de ellos al sueldo del 
Bajá de £gipto, albanés éí mismo de naci-
toiento: alguAoáhfty también al servicio de 
las potencias berberiscas, y antiguamente 
el Rey de Ñapóles tenia regimientos de al-
luiaeéeá, qtie eran considerados como muy 
buenos soldados. Sdibrios y econdmicos, y so< 
bre todo mtiy diestros en pecorear, juntan 
mucho dinero en sus campaiias, y los que 
ti^ett k fortuna de eseapai* coa vida, vuel­
ven á sus valles pafa pasar allí con como­
didad el resto de sus diaá. Algunas veces 
han dado que hacer á la Puerta misma: ea 
tiempo del famoso Scandemberg hicieron 
ícente i todo su poder; en la guerra de la 
Morea del siglo pasado se rebelaron contra 
la Pnerta, y bajo las drdenes del último Ali 
Bajá hubieran podido conqui^ar la Tur-> 
quía si Alí hubiese sido menos bárbaro. 

Los albanetes están divididos en varios 
gobiernos: unos á numera de feud(M; otros 
á manera de repáblicas, y de hecho están 
iodgieadientes de la Puerta. £)n la All»nia 
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.hay gobernadores turcoa, entre los cuales los 
mas considerables son el Bajá de Berat, y el 
de Escútari; pero generalmente son natu­
rales del pais. Su autoridad es menos ar­
bitraria , y ellos son menos dependientes del 
Sultán, y en muchos casos su dignidad pasa 
de f)adres á hijos. El famoso Bajá de Janina, 
habiendo conquistado dos terceras partes de 
la Albania , destruya la mayor parte de 
los pequefíos Beyes feudatarios despóticos; 
pero después de su muerte las cosas volvie­
ron al mismo estado que antes. Omer Brio-
nes es aliora uno de los gefes principales de 
la Albania. 

Los albaneses cristianos, que llegarán á 
una tercera parte de la población, llevan 
armas y sostienen la misma causa que sus 
hermanos mahometanos. En la invasión de 
los rusos, hubiera podido tener umcha in­
fluencia en el éxito la conducta de los al­
baneses; y la potencia que los tenga por 
contrarios, encontrará en ellos un grande 
obstáculo. Bajo un gefe del pais fiel y hábil, 
este pueblo puede tener una gran parte en 
.la crisis del oriente; sin embargo no hay 
que confiar mucho en ellos , por que pasa 
por proverbio la poca fe' y la venalidad de 
su carácter. 

El Epiro cae al Sur de la Albania y se 
23 
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estiende por la orilla del golfo de Ambra-
cia, que le separa de la Acarnania d Gre­
cia occidental. El Epiro es un pais griego 
por as costumbres, religión y lengua, aun­
que algunos de los distritos septentrionales, 
y marítimos están habitados por albaneses, 
los cuales casi todos son mahometanos; pero 
el interior del pais es esencialmente griego. 
Desde la muerte de Ali-Bajá esta desgra­
ciada provincia ha sido el teatro de crue­
les persecuciones contra la parte cristiana de 
la población. 

Al Norte de la Albania está situada la 
provincia turca de la Bosnia, la cual es 
parte de la antigua Mesia. Se halla metida 
entre el territorio austriaco de la Dalmacia, 
la Croacia y la Esclavonia, y forma la par­
te mas avanzada de los dominios otoma­
nos por el lado de Alemania. La Bosnia se 
estiende hasta el rio Sava, que la separa de 
los dominios austríacos. Los bosniacos son 
como los servios y búlgaros de estirpie es­
clavona, y hablan un dialecto de aquella 
lengua, lo mismo que los dálmatas, croatos 
y esclavones, que viven bajo el imperio aus­
triaco. Los bosniacos son robustos y valien­
tes: su pais fue' largo tiempo el teatro de 
la guerra entre el Austria, Venecia y los 
turcos., y el pueblo ha quedado siempre ea 



nn estado de barbarie. Los gobierna un Bajá 
que reside en Serai: parte son cristianos y 
parte musuhnanes: los primeros componen 
la mayor parte, y se subdividen en católi­
cos y griegos-cismáticos. La Ciiaacia turca es 
una pequeña provincia agregada á la Bos­
nia. Los bosniacos mahometanos viven bajo 
una especie de gobierno feudal hereditario: 
sus gefes se llaman Agaes, y están obligados 
á servir al Sultán en persona con un cier­
to niímero de vasallos. Las tropas de la 
Bosnia y de la Albania constituyen una 
«specie.de fuerza auxiliar, como la caballe­
ría húngara al servicio del Austria. Por la 
condición de aquellas dos provincias y la 
aspere2a del pais, los bosaiiacos y los alba-
neses son los pueblos mas guerreros de la 
Turqm'a, : 
-.. La provincial ó reino de la Se'rvia es el 
mas civilizado de los estados turcos-escla­
vones. La Jei^aa servia no solo se escri­
be, sino que se considera como uno de los 
dialectos mas cultos del idioma esclavón, y 
ge usa casi esclusivamente en los negocios 
civiles y eclesiásticos. Los servios tienen 
poetas , y uno de ellos llamado Vick ha 
compuesto una colección de canciones po­
pulares que íe imprimid en Leipsic en 
1824 en, 3 tomos, délos cuales ha tradu-
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cjdo y publicado algunos trozos graciosos Mr. 
Browring. Pertenecen los servios á la igle­
sia griega, y de los musulmanes que hay 
entre eUos , pocos habitan las ciudades. Al 
principio del siglo pasado, cuando el prín­
cipe Eugenio tomó á Belgrado, parte del 
pais se cedid al Austria; pero le reconquis­
taron los turcos, de-resultas de los desgra­
ciados sucesos de las guerras sucesivas; sin 
embargo parece que el Austria k%clama to<-
davia una especie de protectorato sobre la 
Sdrvia. En nuestros tiempos «1 famoso Czer-
ni Jorge se rebeló contra 4a Puerta, y des­
de su muerte los servios liail conseguido 
privilegios, por los cuales son mas inde­
pendientes que todos los demás súbditm 
.otomanos. Llevan armas, y tieAcn sus go»' 
biernos municipales. Vamos ahora á decií 
'alguna cosa acerca del sistema feudal mi­
litar de Turquía. 

Guando los sultanes otomaAos conquÍB>-
taron el territorio del imperio Bizantino, 
concedieron algunai tierras á los soldados; 
con otra porción dotaron las meísquitai, y 
'dieron otra parte por vida á sus propios 
oficiales, ó á aquellos gefes que abrazaron 
el islamismo: esto sucedió con especiali* 
dad en el Asia menor, en la Albania, en 
lá Bosnia y ea la JVIaoedonia. Un Agá, ó 
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gefe feudatario, puede conseguir con dine­
ro la facultad de traspasar su feudo á su 
hijo; pero si no tiene esta precaución, á su 
muerte su estado se vende al mayor postor, 
ó se convierte con mucha frecuencia en un 
motivo de pequeña guerra entre los preten­
dientes. Según la costumbre originaria, á 
la muerte de un gefe feudatario el estado 
vuelve al Sultán, el cual después de disffu-
tar la renta de un año, lé concede, como 
recompensa, á algún oficial suyo, ó al hijo, 
de algún Agá, pero el ejercicio de este de­
recho está casi abandonado, y los mismos 
cortesanos del serrallo no se atreverian en 
el dia á privar de la propiedad de sus pa­
dres á los herederos albaneses, bosniacos y 
turcomanos de Asia. En las provincias asiá­
ticas todos los feudos se han hecho heredi­
tarios por el uso. Los gefes turcomanos 
viven como los antiguos Patriarcas, y en 
caso de necesidad ocupan los campos de 
sus pastores y labradores con todos sus ga­
nados: de aquí proviene el inmenso nú­
mero de tropas asiáticas, que acuden en 
auxilio del Gran Señor (*), y aunque está 
fuerza es de poca utilidad en una guerra 

(*) En esta última guerra hemos visto lu 
ninguna utilidad de estas tropas. 
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ofensiva, es mny formidable en caso de 
una invasión, especialmente si esta se ve-
ritica en el centro del imperio. 

Según Malte-Brun hay mas de nove­
cientos grandes feudos en la Turquía euro­
pea , y unos ocho mil de segunda clase, * 
poco mas ó menos igual número en Asia. 
Diferentes familias como la de Kara-Osman 
Gglu y los Kanes de la Crimea, han go-
Iwrnado por siglos provincias enteras, y los 
descendientes de la liltima familia, que se 
refugiaron á Romanía después de la con­
quista de los rusos, tienen pretensiones al 
trono de Constantinopla. 

La Bulgaria, tercer estado Turco-escla-
von, se estiende al oriente de la Sdrvia por 
la orilla meridional del Danubio hasta el 
Mar negro. La separa de la Romanía por 
la parte del Sur, la cordillera del Hemo ó 
Balkan, la ultima barrera natural de la ca­
pital del imperio otomano. Los búlgaros son, 
por la mayor parte, cristianos de la iglesia 
griega, y hablan el esclavón y el griego; 
sin embargo, hay mas musulmanes que en 
la Servia. Los búlgaros son industriosos, su 
pais es fértil, pero ellos son ignorantes y 
no saben leer ni escribir. Las plazas de Wid-
d in , Silistria y Rudschuck defienden el 
paso del Danubio. La Bulgaria ha sufrido 



mucho en las últioeías guerras , y tis i to­
dos los musulmanes lian sido destruidos, parte 
con la espada y parte después por la peste. 

Ea de notar que la nación esclavona 
no ha tomado ; una parte activa en la úl­
tima guerra. Los albaneses han enviado al­
gunas tropas auxiliares para juntarse coa 
las del Sultán; pero en general han obrado 
con mucha reserva, manifestando una indi­
ferencia estraordinaria. 

Las vastas provincias de la Valaquia y 
la Moldavia pueden considerarse virtual-
mente como separadas del imperio otomano. 
Estas dos provincias estallan obUgadas á pa­
gar un tributo á la Puerta, pero elegian 
príncipes de su propia nación para que los 
gobernasen; mas al principio del siglo XVlíI 
la Puerta les quitó este privilegio, y nom­
bró un griego de Constantinopla para eJ go­
bierno de cada provincia con el título de 
Hospodar: desde entonces griegos y turcos 
se han enriquecido á costa de los valacos y 
de los moldavos. Los Ilospodares y sus 
agentes trabajan para acumular muchas ri­
quezas, al paso que los intendentes turcos, 
por otra parte, se presentan cada ano con 
un firman para coger ovejas, manteca, que­
so y madera para el uso de la capital al 
precio que ellos establecen , por que estas 
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dos provincias se llaman la panadería del 
Sultán. El conde de Saláberri en su des-
cricion de la Valaqüia, dá una idea muy 
triste de la situación de estos pueblos^ di­
ciendo : fcSolo los delincxfentes condenados 
á las minas pudieran envidiar la suerte de 
los pobres valacos.75 ' ' 

Se cree que los habitantes de la Va­
laqüia y de la Moldavia son los descendien­
tes de los Dacios y de sus conquistadores 
los romanos, con mezcla de esclavones. Ha­
blan un dialecto que es un latin corrom­
pido , y ellos mismos se llaman rutnuni ó 
romniasti. El mismo origen tienen los ha­
bitantes de la Transilvania; pero desde su 
unión al imperio austríaco, se han alema-
nado muchísimo. Bajo el gobierno de los 
HospoJares griegos en los dos principados, 
algunos nobles del país ó boyardos, Jian 
dado libertad á sus siervos haljilitándolos 
para adquirir propiedades. Los hijos de los 
boyardos frecuentan las escuelas de Europa, 
y se han fundado colegios en Jassy y Bu-
charest. Ija lengua rumniasti no tiene lite­
ratura alguna, á éscepcion de pocos libros 
de oraciones. Un particular de Bucharest 
llamado Mr. Rosetti, residente en Leinsic, 
ha tratado últimamente de establecer un 
periódico en aquel idioma. Los valacos son 
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gente fina , y sus mugeres hermosas; son 
de carácter blando y de bastante penetra­
ción, pero muy indolentes é ignorantes. Su 
país, lo mismo que la Moldavia, es general­
mente fértil. El nombre de valacos que en 
esclavón significa pastor, se les did en con­
secuencia de las muchas emigraciones que 
Iiacian con sus ganados al Sur del Danu­
bio, y algunos de sus descendientes habi­
tan en el dia la cordillera del Pindó y va­
rias partes de la Macedonia y la Tracia, en 
donde llevan una vida verdaderamente pas­
toril. En la Macedonia habían edificado una 
ciudad llamada Vescopolis, la cual florecía 
hace un siglo ; pero los albaneses la des­
truyeron en sus escursiones, y la población 
emigró á Hungría, en donde los valacos 
forman una gran parte de aquel reyno, con­
servando su lengua y costumbres, distintas 
de las de los esclavones y de los húngaros. 

Los valacos y moldavos son casi todos 
cristianos de la iglesia griega y han adop­
tado el alfabeto esclavón. La Valaquia ten­
drá un millón de habitantes, y medio poco 
mas tí menos la MoMavia. Esta provincia 
se estendia antiguamente mas allá del Pruth, 
pero con las conquistas de los rusok, forma 
ahora sus límites este río. 

Mucha confusión reyna geaeralmente en 
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la estadística turca, por que los turcos no 
tienen registro alguno, y solo por compa­
ración Y aproximación podemos establecer el 
número de los habitantes de las provincias 
bajo su dominio. Aun la capitación es una 
guia incierta para saber el niimero de los 
habitantes cristianos, por que establecido una 
vez el impuesto, ya no se toma en consi­
deración el aumento de la población, que 
habiendo crecido considerablemente en to­
das las provincias de la Turquía, pesa cada 
vez menos sobre los mas ancianos. Los cál­
culos de los viageros y gedgrafos difieren mu­
cho acerca de este punto, por lo cual, to­
mando un medio término puede calcularse 
la población de esta manera. 

POBLACIÓN DE LA TURQUÍA EUROPEA. 

Valaquia y Moldavia, habit. 1.400.000 
Servia 950.000 
Bosnia, Croacia y Herzegovina. 700.000 
Bulgaria 1.200.000 
Albania '. 800.000 
Epiro 370.000 
Macedonia 500.000 
Romelia y Tracia 2.300.000 
Tesalia 370.000 
Grecia propia, Morea é Islas, i .300.000 

Total 9.890.000 
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Clasificando la población por castas, té" 

nemos sobíe tres millones de griegos, dos-
millones y medio de esclavones, dos inillo* 
ncs de turcos, cerca de un millón de alba-
neses, y millón y medio de valacos. Los tur­
cos y griegos están diseminados en cada 
provincia, y los albaneses y valacos se lía-
lian también por colonias fuera de sus res­
pectivas provincias. Clasificando también 
esta población por religiones, hallaremos unos 
tres millones de musulmanes, inclusos los 
prosélitos de albaneses y esclavones, seis 
millones de cristianos de la iglesia griega, 
casi medio millón de católicos, y el resto 
de judíos. 

Con respecto á la Turquía asiática, los 
cálculos son todavía mas inciertos. El Asia 
menor ó Andadouli, como la llaman los 
turcos, contendrá unos tres millones de ha­
bitantes , millón y medio la Armenia, dos 
millones el pais entre la Mesopotamia, el 
Irak, y el Curdistan, llegando á once mi­
llones y medio la población de la Turquía 
asiática; por manera que todo el imperio 
otomano podrá contener veinte y un mi­
llones de habitantes sin incluir el Egipto. 
En todo este inmenso territorio, el Asia me­
nor es la única parte en donde los turcos 
constituyen realmente la masa de su po-
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blacion, por que fué la cuna de su íiilpe-
rio: el resto, á escepcion de Constantinopla, 
puede considerarse como un Coojunto de co­
lonias militares. Allí los turcos guarnecen 
las plazas, ocupan los empleos, d viven coa 
rentas feudales, con el sueldo del gobier­
no, el monopolio y las estorsiones que ejer­
cen contra los que llaman infieles. Todos 
van armados, como dispuestos al servicio 
militar, y muy pocos se ocupan ea la agri­
cultura. Conviene también notar que entre 
los turcos europeos, hay muy pocos de 
origen verdaderamente turco ó osmanlies, 
pues se han sostituido renegados de todos 
Jos paises sugetos á su dominio. 

Ahora que muchos escritores se ocu­
pan en tratar de los negocios del oriente^ 
unos elevando el carácter de los turcos has­
ta las nubes, y otros deprimiendo mas de 
lo justo sus costumbres y sus instituciones, 
presentaremos á nuestros lectores la opinión 
de un autor imparcial, que escribid acer­
ca de los turcos sin prevención alguna. El 
difunto Malte-Brun en su memoria sobre 
la grandeza y decadencia del imperio oto­
mano, publicada al principio de la insur­
rección de la Grecia, examinó las proba­
bilidades relativas á la suerte de aquel Es­
tado en contestación á la cuestión de si los 



turcos han degenerado de lo que fueron su^ 
antecesores en la ¿poca de su conquista-
Afirma el autor que los.turcos como cuerpo 
tienen ahora el mismo carácter y las mis­
mas cualidades buenas y malas que le atri-r 
huyeron los escritores del siglo XV. Indo­
lentes en la paz, sanguinarios si los irri­
tan, avaros y opresores con sus subditos, 
pero honrados para con los estrangcros; 
destruyendo ciudades y fundando hospitar 
les; guardando sus juramentos y despre­
ciando nuestros principios de derecho púr 
blico. Se prestan á los sentimientos de hop 
ñor, y conocen la compasión; son adictos 
á la Monarquía, y se rebelan contra ej 
Sultán; son groseros y sensuales en sus pla­
ceres, pero moderados en satiái'acer sus par 
siones, y pasan sin quejarse de un estadi» 
de opulencia á las mas penosas privacio­
nes. Son generalmente buenos padres y hue­
llos maridos, á pesar del sistema dtí polir 
g^mia, que no es sin embargo muy común, 
sillo mas bien materia de vanidad y lujft. 
No ^ejan de ser susceptibles de la mas en-
traflabíe amistad ; pero también son muy 
dispuestas á las mas atroces venganzas. Des­
plegan á veces un valor estraordinario por 
una caballeresca temeridad, ó por una ef-
toica iudifereacia. Se arrqan á los enemir 



gos sin mirar el número de ellos, ó se de­
jan degollar pacíficamente con su pipa en 
la. boca: pasan con una calma incouoevi-
ble desde un palacio á un destierro, y des-
•de el trono al cadalso : pierden la vida con 
ia misma frialdad con que sacrifican sus víc­
timas , por que se consideran como humil­
des esclavos ú obedientes ministros de un 
irrevocable destino. Tal es ahora como en 
el siglo XV la masa de la población tur­
ca. Sin embargo, hay entre ellos una clase 
muy corrompida y es el cuerpo que com­
pone la corte del Sultán, de que son, co­
mo otras tantas colonias, las cortes de los 
Bajaes. Con todos los vicios de la codicia 
y de un despotismo sanguinario y opresor, 
juntan los cortesanos una afeminación y 
degradación tales, que los inhabilitan para 
todo rasgo de valor. La caza que era la 
diversión favorita de los antiguos Sultanes 
«stá abandonada, y los Grandes cambiarían 
gustosos la varonil costumbre de ir á caba­
llo, con la afeminada litera de la India. 

Seis ministros componían antiguamente 
el ministerio turco. Un Visir astuto como 
Kouprougli, gobernd siempre el ministerio. 
Ahora desde la mudanza que introdujo Selin, 
tres oficiales civiles y militares forman el 
diván. JEsta variación sin producir ninguna 
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de las ventajas de los gobiernos moderados^ 
ha destruido la única propia del gobierno 
desptítico, y así en la actualidad no que­
dan mucho tiempo ocultos los secretos de 
estado, pues se sabe que los dragomanes y 
secretarios los comunican no pocas veces á 
los bajaes rebeldes y aun á las potencias 
estrangeras. Ademas del consejo de minis­
tros hay otro poder invisible de mas in­
fluencia que los mismos ministros, y es el 
partido del Serrallo, como lo llaman en 
Constantinopla, que se compone de favoritos, 
eunucos y agentes de la Sultana madre.- e*-
tos se dividen también en facciones, que obs­
truyen el poder de los ministros, y á ve­
ces el del mismo Sultán: de aquí dimana 
la incertidumbre y falta de estabilidad en 
las medidas de la Puerta. 

En cuanto á las rentas del imperio los 
mismos ministros no tienen una idea exac­
ta de ellas. Los tínicos ramos de que se 
tiene cuenta en Constantinopla, son el im­
puesto del diezmo, los de las tierras, los 
de la capitación y los productos de las adua­
nas, que están arrendadas á los gobernado­
res de las provincias: pero las requisicio­
nes en especies, que se estienden a' todas 
las producciones del imperio y que los pro­
pietarios están obligados á suministrar gra-
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tis ó al precio que los administradores quie­
ren establecer, y que sin cuenta y razón 
se encierran en almacenes; el producto de 
las couüscaciones que es inmenso, y el de 
la alteración de la moneda: todos estos in­
gresos van á aumentar la tesorería, después 
de enriquecer un enjambre de subalternos 
por cuyas manos pasan. 

Por lo que toca á la religión, el go^ 
bierno otomano ha alterado, esencialmente 
el espíritu del Alcorán en muchísimos pun­
tos. ¿I con semejantes abusos que será de 
este enfermo y vacilante imperio? Malte-
Brun refuta la opinión de que pueda caejr 
en manos de los bajaes rebeldes, como lo 
ha manifestado la esperiencia aun en aquellas 
rebeliones, que habiendo sido felices, no han 
pasado de la vida de un hombre: así suce^ 
did con Basuan Oglou, con Djozar, y aun 
ron el formidable Alí-Bajá, y probable­
mente sucederá lo mismo, en cuanto muera, 
con Mahomet Alí-Bajá de Egipto. Estos sá­
trapas jamas piensan en fundar una dinas­
tía : poca influencia tiene entre los turcos 
el sentimiento de propiedad hereditaria, y 
el de orgullo paternal. Ademas los Sulta­
nes, los bajaes y sus satélites nada son en 
Turquía. Allí hay, como hemos visto, diez 
4 doce diferentes naciones que se aborrecen 



recíprocamente, lo p^umO qué detestan a 
stfs gefes; tales soH, los coptos, los , eijriiicoŝ  
los árabes^ los kurdos, Ips drusos, los tur­
comanos y armenios; en Asia: los griegos, 
los esclavones, los albaneses y los yaiaccs 
en Europa. Todos estos en el caso de una 
disolución del impf^o, se creerían desde 
luego enxancipados., La , Turquía actualmen­
te, á imitación de los^ antiguos, romanos, 
para sugetar estas naciones, emplea unas 
contra otras. ¿I que har^ntotlos estos pue­
blos en el caso de una invasión estrjingera 
que pudiese venir á parar en la toma de 
Constantinopla por IqsawosFEsta es la cues­
tión qiie conviene que Rengan presente las 
potencias de Europs^ ,y, particularmente la 
Rusia. Los verdaderos: turcos, ks líordas 
del Asia, no cesarla^ ;de molestar á los in­
vasores j lo mismo ha/ian los mahomrtanos 
d e l » 41bania,.de.,la.;r^p»nift. y de la Ma-
cedania¿,pOirfispncio,dejmucftos anos se man­
tendría en aquellas regiones una guerra de 
esterminio y de desolación., Los • griegos, se 
establecerían en los paises del Sur. «La Mol­
da via. y la Valaquia, con una plumas».-\p»-^ 
dier^tn agregarsCi á la. -Rusia^ y el; Austria 
ppdier*, ttwn^r, bajo íi£| píoteccloii laSosuia. 
P^tp jRo,,Insista. ls$ demás liciones d^ qse 
hemos hecho miírjto,' n<y c<|inbiitr^n fáci^ 
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Diente su antigua y turbulenta dependeficM 
de la Puerta otomana cton el cetro del Aus­
tria y de la Rusia, f hay en el centro de 
la Turquía con que ocupar los ejércitos 
de ambas potencias unidas y siempre con 
éxito iHcierto. El barón Von-Valentini en sus 
Reflexiones militares ^ hace marchar y eon-
tramarchar en el iriapa sus tropas hacia 
Constantinopla, y pide dos campañas para 
tomar aquella capital: pero ¿puede creer 
que entre tanto el resto del imperio que­
daría pasivo mirando sus evoluciones? ¿I 
tomada Constantinopla quedarla Concluida 
la lucha? Entonces seria, en nuestra opinión, 
cuando se desencadeharian quizá todits las 
furias <le la guerra en una lucha generhl y 
complicada (•). Refletidnese que la Turquía 
no es una nación, sino una reunión dé 20 
naciones valientes y guerreras, y que un 
imperio de esta clase no puede ser con­
quistado como lo {úé la Prusia por Na-

• • : ) , . • - . . , ' " • • - • ' 

(*) En el dia mismo vemos •oerifteada 
esta congetura con la '• Sublwaííidn de varias 

* provincias, y la desobediencia áel'Bajá de 
Escúttki i- y esto siti héAer los rusos ocupa­
do ár Qonstantinopla.': La ocupación de esta 
capital' seria la completa disolución del 
imperio turco en Etéropa. - • 
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poleoD, con una batalla y la ocupación de 
sa capital. Cuando el conquistador no ten­
ga que pelear con el Sultán, tendrá que lia-
(íer la guerra á pueblos, que serán sin duda, 
mas difíciles de someter. 

ECONOMÍA DOMESTICA. 

JE I café. 

Tan comun se ha hecho en' el dia es­
ta bebida, que ya es raro el pueblo donde 
ne se conoce, y pocas las personas que no 
la Tusen, especialmente en las poblacione» 
grandes. La planta que produce el frut<» 
con que se prepara, nos ha venido de la 
Arabia, y se dice que lo descubrid el Prior; 
de unos Monjes de resultas de haberle in­
dicado un pastor de cabras, que su gana­
do saltaba y brincaba toda la noche- sin po­
der dormir, siempre que comia la planta 
del café. Según' un manuscrito árabe le des-
cnbrid á mediados del siglo XV, un cierto 
Gemalediot, qu» vivia en Aden, ciudad y 
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paetto: famoso del mar rojo. Como quiera 
que sea, esta planta es originaría de la 
Arabia. A fines del siglo XVII los holan­
deses la trageron de Moka á Batavia, y pop 
los ados de 1710 de fiatavia á Amsterdam. 
Eu 1713 Mr. Resson, teniente general de 
artillería francés, regalo' al jardin Real de París, 
un cafeto que babia recibido de Holan­
da, y en la misma época otro cafeto pre­
sentaron i Luis XIV. Finalmente en 1720 
Mr. Declieux llevd á las Antillas una pían-
la tierna de,café que se habia criado en las 
estufas del mismo jardin Real de París; y 
durante la travesía Mr. Declieux para re­
gar su planta, se privd muchas veces del 
agqii que le repartían. A los: cuidados de 
esté viagero deben la Martinica, SantoDo> 
mingo, la Guadalupe, la Habana y las de­
más islas de la América el cultivo del café,' 
propagándose de manera en todas las cua­
tro partes del mundo una bebida que ya 
para algunas personas es uoa «specie de 
necesidad. Pero el café se usaba en Buró-
pa mucho t i e n ^ antegde conocerse la plan­
ta que lo pro«Bce. i M I e el afío de 165 a, 
un griego ejercía en Londres el arte d© 
preparar el café, y parece ¡que su uso en 
Francia le introdujo en 1669 Soliman-Agát 
ewbajadot de Ja Puerta otomana. Con el; 
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comercio de los estrai^eros, especialmentiá' 
de los franceses, se introdujo luego en £«• 
paña. Los málicos y los químicos han es­
crito mucho acerca del café .̂ Según algunos, 
el café tostado y preparado como se acos^ 
tumbra en el dia, favorece las funciones, del 
estdmago, escitando al mismo tiempo^ 1» ac­
ción de todos los demás drgaños, y con es­
pecialidad la del corazón y del cerájro^ Qui­
ta el sueáo á las personas que no est^ñ 
acostumbradas á tomarle, y es perjudicial 
á los nervios en los individuos de una com­
plexión irritable. Sin embargo, tomado coa 
moderación, favorece en casi todos la diges­
tión , dá vigor al estdmago, escita las fun­
ciones del entendimiento, la acción muscu­
lar, y las secreciones. Con respecto i su 
acción sobre el estdmago y él cerebro, es 
muy litil para las personas estudiosas, y nO 
pocas veces alivia el dolor de cabeza. Otros 
facultativos califican el café de muy per^ 
judicial, especialmente i los histéricos, á los 
hipocondriacos y á los que patlecen de al­
morranas. El célebre escritor francés Fon-
tenelle, que murid de cerca de 90 afíos, to­
maba muchísimo cafe', y hallándose un di.íi 
en un convite en que un médico declama­
ba contra ésta bebida, sosteniendo que era 
un veneno muy lento ^ contestd Pontenelle» 
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que efectivamente era tan lento, que en 8o 
afios que lo tomaba, todavía no había pro­
ducido, sus funestos efectos (*). 

En ,el día el café se ha hecho una be­
bida casi conuin, y es ya tan grande el co­
mercio que se hace de él que se ha in­
tentado reemplazarle con frutos de plantas 
indígenas; pero hasta ahora niqguna ha po­
dido comparársele. En Francia varios ven­
dedores de caf¿ tostado y molido, le mez­
clan fraudulentamente con otras sustancias 
tostadas, y especialmente con la achicoria; 
y algunos particulares hacen esta mezcla es-

(*) En una memoria publicada en Ñi­
póles en 1823, cZ Dr. Amatí espone las 
ventajas que ha obtenido del uso del café 
en las optalmias, y cita tres observaciones 
de curas operadas por medio del vapor que 
produce el café ai tostarle, unido con los ba­
ños de un cocimiento del mismo café cru­
do. En uno de los tres enfermos, la cornea 
se hallaba ulcerada y empezaba d cubrirse 
de una nube. Un médico ingles, que ha imi­
tado este proceder, empleaba el cocimiento 
hecho con una onza de café no tostado y dos 
libras de agua. Lo dejaba en infusión du­
rante dos dios, lo hacia hervir después por 
dos harás y lo colaba. 
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presamente para debilitar ]a fuerza del café. 

Hace ya tiempo que en Francia se ha 
tratado de sostítuir al café exdtico un café 
indígena; con este objeto se han ensayado 
varias sustancias; pero los resultados no> han 
correspondido á las esperanzas. Sin embargo 
en la Biblioteca fkico-econdmica de Enera 
lihiiiio se indica una, que según parece, 
participa de todas las propiedades del café 
estrangero, si se ha de juzgar por el usa 
que han hecho de ella por espacio de i3 
años varias personas. Esta sustancia es la 
semilla de la retama silvestre. Tobada li­
geramente, molida y preparada como el ca­
fé ordinario, su gusto no se diferencia del 
gusto del cafe. Conviene no usar la retama 
olorosa, pues suele mover el cuerpo. En la 
parte de la Bélgica inmediata á la Alema­
nia usan la semilla de la retama en lugar 
del café, y algunos la mezclan en. varias 
proporciones con el café y la achicoria; en 
el misma pais algunos mé.Uooá h conside­
ran como pectoral, y la ordenan en las en­
fermedades do pecho. Dejando á parte todos 
estos ensayos, y siendo el uso del verdade­
ro café muy general, indicaremos la in­
vención de dos cafeteras que parecen las mas 
aproposito para prepararle. {Feásc la lámina). 

A. Representa la cafetera coa su tapade,-
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Tá en la parte snperior, que la cierra her-
míticamente. En la parte opuesta á la asa, se 
halla una abertura que se cierra y se abre 
por medio de una clarija de madera, y tan­
to esta como la tapadera, están unidas á la 
cafetera con una cadenilla de hierro. B. fig. 
a? es un recipiente, qne sirve de 1)3110 , y 
que está cubierto con la pieza G. fig. 3? Es­
ta pieza tiene en el medio una abertura ire-
donda para que quepa en ella la fig. i? 
que colocada de esta manera en el recipiente 
B. completa el aparato, cómo lo demuestra 
la fig. D. La cafetera A. debe ser de hoja 
de lata, ó de hierro batido, y de cobre el 
recipiente para el hado, . 

El método para preparar el caf¿ con 
esta cafetera es sumamente sencillo. Se echa 
en ella «1 café tostado y molido con 
la suficiente cantidad de agua, metiendo 
en seguida la misma cafetera en el recipien­
te Heno de agua, el cual se pone luego á 
Ja lumbre en términos que el agua llegue á 
hervir: al cabo de algunos minutos se apar­
ta del fuego el recipiente, se deja posar al­
gún poco el café, qué de esta manera que­
da perfectamente preparado. La infusión del 
café sacada de este modo, está muy poco 
cargada de materia colorante; pero contiene 
todo el principio aromático y lo que se 
llama la esencia del café. 



T 1. 

^ X -

! ^^W-̂  

\ ^ 

^ia 

F 1.. iH 

^ 

g a 

r z. 

F 1. 

1 



( 4 1 ) . 
En un periálico citjntífico italiano, que 

redacta el Dr. Cattaneo, á continuación de 
la descricion de esta cafetera, añade el re­
dactor la descricion de la siguiente, inven­
tada por ¿1. 

prPara preparar el café, dice, he mandado 
construir un pequeño aparato que se compone 
de dos vasos como los que se usan para 
filtrar. Al rededor de la estremidad del vaso 
sMperior hay una especie de canalita, y 
dBbajauna válvula que se abre y cierra co­
mo se quiere. Cuando se trata d,e hacer 
uso de este aparato, se echa el café tostado 
y molido en una pequeña criba de hoja 
de lata que se aplica debajo del raso su­
perior, el cual se une con el inferior: se echa 
el agua en el mismo vaso superior y luego 
ee cubre. Se pone entonces como media on­
za de alcool en el canalito circular, se le 
pega fuego y la llama no tarda en rodear 
las paredes esteriores del aparato, con lo cual 
á los cinco minutos el agua está hirviendoj 
se abre entonces la válvula, y el agua cae 
sobre el café que se halla en la criba. Para 
que el agua caiga con igualdad conviene co­
locar debajo de la válvula una pieza de hoja 
de lata con agujeros; de esta manera en ocho 
minutos, la ii\fusion del café pasa entera­
mente al vaso interior.9 
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CONSTRUCCIÓN NAVAL. 

Fragata de vapor. 

Las repetidas mejoras hechas en la cons­
trucción de los barcos de vapor, j el uso 
de tan importante invención que se gene­
raliza cada dia mas en Europa y en Amé­
rica, debian dar margen para preveer que 
no se tardaria en aplicarla á la marina mi­
litar. De algún tiempo á esta parte ensa­
yos felices se han hecho en la América 
del Norte, y este género de construcción 
naval ha proporcionado grandes ventajas á 
los americanos en la última guerra contra 
los ingleses. Esta lütima nación, navegante 
por esencia, y que hace algún tiempo que 
se ha apropiado el imperio de los mares, 
so habria creado, tiemi)o hace, una marina 
militar de vapor, si no hubiese previsto 
que esta nueva invención ¡jodia algún dia 
quitarle esa supremacía que con tantos es­
fuerzos se empella en sostener. Por que des­
de el momento que la táctica de los anti­
guos buques no sirviese para sostener una 
acción contra los barcos de vapor, la in­
mensa marina de los ingleses quedaba redu­
cida á la nulidad, y su poder pudiera muy 
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Hen eotánces hallarse inferior ai de Fran-» 
cia, de Rusia y aun de los Estados-Unido». 
Esta es la causa por la cual el gobierno in­
gles solo ha emprendido trabajos prepara-j 
torios en este género, y no ha presentado 
muchos barcos de guerra de vapor. La Frarir-
cia, aunque menos adelantada que la Amé­
rica, parece que toma medidas para soste­
ner una lucha en que presto ó tarde podrá 
verse empeñada. La guerra es un elemento 
sin el cual parece que no se puede existir en 
el mundo; y puesto que es preciso entrar en 
un sistema de guerra casi perpetuo, la pru­
dencia exige que se adopten todos los mcf 
dios de destrucción contra el que siendo ami­
go hoy, puede convertirse en enemigo ma­
ñana. Con esta mira sin duda el gobierno 
francés, de algún tiempo á esta parte, hace 
construir fragatas y otros barcos de vapor. 
Un buque de esta clase llamado el Souffleur^ 
•y mandado por Mr. Faucy, Uegd en Oc­
tubre del año último, procedente de Cher-
burgo al Havre, y de allí á Rouen, desde 
donde salid para el Mediterráneo. Tiene el 
largo de una fragata de 44 cañones: está 
montado con tres cañones de á 80 , y de 20 
carroñadas de á ^6. Parece que estas pieaas 
de artillería están combinadas sobre nuevos 
principios, y deben produdr ua efecto for-
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inidable. Llevatia sin dada balas de per» 
cnsion cuyo efecto es tal, que dos ó tres 
golpes bien asestados bastan ,para echar i 
pique cualquiera navio de linea. 

ECONOMÍA RURAL. 

Métoda para desinficionar la piperia. 

Tdmese ácido sulfúrico y ¿chese con 
precaución en nueve^ nartes de agua iguales 
cada una al volil;neiidel ácido: esta mea-
cía debe hacerse en un vaso de madera, 
y es preciso echar ej'ácido poco á poco 
en el agua sin encargar esta operación á 
personas imprudentes, pues este ácido tie­
ne la propiedad de desorganizar los tejidos 
animales y vegetales, alterar las substan­
cias metálicas, calcáreas &c. 

Si los barriles están deshechos, basta la­
var las duelas con dicho ácido dilatado en 
agua como queda dicho, empapándolas bien 
con una escobb ó una esponja: se lavan 
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luego con agua caliente, después con agua áé 
cal, Y ^n fin con agua fría hasta que tsta 
salga ckra , poniéndolas luego á secar parA 
montar de niíevo los barriles. 

Cuando los barriles no están deshechos 
se introduce en ellos la mezcla indicada. 
Cuatro onza? de ¿cido ea cuatro cuartillos 
de agua bastan para un barril de 460 cuar? 
tiUos de cabida. Para introducir la m^cla 
conviene no servirse de embudo de metal. 
Tapado el barril se agita en todas direccio­
nes, para que se mojen bien todas las partes; 
por manera que con un poco de destreza se 
hará que la; acción del ácido obre en t^da 
la superficie interior del barril. Introdúcen-
se en seguida cuatro libras de agua, y des­
pués de haber agitado de nuevo se destapu 
el barril, se vierte el licor que.contiene, 4?-, 
jándolo golear perfectamente; se lava luego 
con agua fria, después con la dé cal, d en 
lugar de cal greda pvdv«rizad^, y por fin 
con agua, hasta que esta salga clara y sw 
sabor: azúfrese después y tápese; en la ii^i 
teligencia de que curados, de e£ta manera 
los barriles, se puede hacer uso .de ellos in-
mediatain:e«;'^y contoda confianza. Este mé­
todo de desinfección sirve para toda . claseí 
de pipería. 

De manera aj^una se entorpece k . fet* 
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ínenfecioh, ni e! vino contrae mai gusto aF-
énno, y rio siendo muy caro el ácido sul­
fúrico la opeíacibn sale barata. Ignora­
mos si en Jerez y otras partes de España, en 
que hay graii comercio de vino, se conoce 
nn método mejor para curar la piperia, cuan­
do casualmente lía contraído algún vicio: 
y en caso de seí así, desearíamos que los 
lugetos mas esperimentados nos comunicasen 
BUS observaciones para publicarlas. 

DE LA LOCURA Y EL SUICIDIO. 

El Dr. Talret ha presentado á la Aca-
áérráa Real de París una memoria de mu­
cho interés acerca de este objeto, y del 
dictamen que de ella ha presentado el Dr. 
Serrés resulta : 

1. ° Que el némero de los locos en lag 
línigeres escede «n mucho al de los hom-
Iwes, y que el mes de Julio es el mas 
funesto para ellas. 

2. ° Que entre los locos de los dos sec-
fios, los hombres célibes esceden de una 
cuarta parte é los casados. 

3. ° Que las. enfermedades mentales se 
desenvuelven ea la edad de 30 á 39 años 
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en los hombres , y de 40 á 49 en la» 
mugares. • • 

4. ° Que en el mes de Abril hay mas 
suicidios eritre los hombres, y en el de 
Agosto entre las mugeres. 

5 . ° Que el suieidio es mas común en­
tre los célibes que entre los hombres ca­
sados, gj 

6 . ° Que lo contrario ae nota entre las / . ' , 
mugeres. f 

7 . ° Que en la edad de 33 á 45 afios*: 
(ES cuando hay mas suicidios entre los hom- . 
hres, y en la de 25 á 35 entre las mu- •" 
geres. < . . -•;:• 

8. ° Que los medios de quitarse la vi­
da, que mas emplean los hombres, son los 
instrumentos cortantes y las armas de fue­
go , y los de que generalmente hacen uso 
láB mugeres son el veneno y la asfixia por 
medio del carbón. En la eleccidn de estos 
medios se descubre el carácter violento de 
Itís homdres, y la debilidad natural de las 
flaugeres. 
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' ECONOMÍA RÜRAr/. / 

Metun resinoso impenetrahli á la humedad. 

Si los labradores^ á, imitación de los 
de lüglatería< hiciesen pintaf: los instruaieg-

,- '* • t o s de agricultura, así como las puertas y 
• •*',»;, .''A^cW í̂í** ^^ sus casas tJSedí^cios., conse-
C ' .T/í^ ^guirian que estos objetos durasen jtouchos, 
'»" •»•';. -.•«dos mas de lo que les duran, lo que los 

• ^f'V y ,'ind«anizaria del corto gasto, que pu4iem. 
'.•;<*' ocasionarle la pintufíi. La mas económica,y; 

que presenta mas ventajas, se compone del. 
Biodo siguiente. 

Aceite d& linaza 6 de nueces.< lo pa^es. : 
Litafgirio bien pulverizado.... I parte. 
Se derrite en una cazuela, removiendo* 

lo todo,: y se añaden después i$ partes dé 
resina. Pueden agregarse materias coloraa-
teé pardas, rojas &c. En este caso 4ebea 
echarse .solo, lo partes de resina y 5 de ocrê  
6 de ladrillo molido. Debe aplicarse, .ceta 
pintura tan caliente como se pueda, cui­
dando de que los objetos estén bien secos. 


